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versidad de quienes, conociendo los altos des­
tinos salvadores del m'te; quieren 'negar~ por 
mantener a las masas ignaras pl'ívadas de la bu 
'ilel ensu.eño, de la mú.sica de ~a protesta de la 
tea de la den.u.ncia, del rayo de la revC:lllci6n. 
y. con refi~amiento perve1'SO - eso es la perfi­
d1.u,..... no Stguen en sus planes de negaeWn un 
p1'ograma ele fórmulas categ6Maas, sino que avie­
samente trabajan por llevar el desaliento a ) 
filas de los . creadores, y .para apagar el trino 
latente en las gargantas o para chafar (4 rosa 
del poema ya entreabierta en el huerto, fomentan 
el arte falso de los 'simuladoreg. Estos son, ¡oh 
dulce Maestro!, lo.s -(memigos de los poetas. lo~ 
que no llegan sino a cmnbinudores de pala" 
clasificadas por sus teJ'minaciones, 108 que erun 
que el lenguaje es una sonaja 11 que lo €S par 
agitarla al paso del poderoso, los que yernIo n ós 
allá de esta pobreza caen en la ignominia de 
USU1'}}ar el lugar dél poeta para "1i(U!er uso de 
su autoridad y S'iJimarla a la "fuet'za que man­
tiene a los pueblos en el cepo. ¡Maldita l4 hora 
en que el célebre duélo entre el genio de E&­
quilo y Sófocles fue resuelto por Cimón sin más 
mérito que haber sido el vencedor afortunado 
de ' Zos pirata.s! Los adve1'Mrios tenebrosos de 
la libet'fad y de la justicia han cultivado la ma­
fi-a ele los simuladores, JI 10$ ex altan, y los con­
vierten en héroes de la publicidad pagada,- y los 
co·n.sagran con absurdas $onoridades de ditiram­
bo, .y con desvef'güenza los llaman excelsos con 
la litel'atnra del decreto en los cerro.menes frau­
dulentos. H01J, sin embargo) Maest1'O, traigo an~ 
te ti a un cánt01' de m i ti erra, es un iniciado en 
los sagrados misterios de la derrota. Vino al 
mundo ,a luchar y nada le im porta el episodio 
efímero· del ·t1'iwnfo. Su fe es sencilla: C1'ee en 
Platón, cre.e en Beethoven y en ti. N o ha habido 
premio para su num.en, pero colm .ado quedará 
s~ empeño, SeñOl', si hí le otorgas LA . ROSA 
BLANCA, Ja· que cultiv aste para tus amigos y 

son bellos ideales. ." 
I 

El sabio que canta -el PQeta­ es un guía, 

para tus enemigos, cama galardón dedicado a 
los fieles a la belleza que no se conci-be sin el 
bien. No se atreve a hablar, pero mi a.Uaa.cia, 
Seño1"', recurrirá a tu bondad para que escu.­
ches: .E.stima .~l poeta que 

Las flores, los ~oetaSj fas nubes, las mujeres 
son, -silenciosamente- los más altos seres ... 

y que 
La flor es, por sí mi~ma, una. victoria insigne 

sobre la inarmonÍa, la disonancia. 

¿No es verdad que estas afi1'lnaciones basta· 
rían, como alguna ve.z dijo Monfalvo en 108 "Ca· 
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Los poetas son sabios. Son dueños de 1.L1ta 

Sabiduría Canora. Y aunque gastemos· inútil. 
mente el espacio, reiteremos que Zas dosafir­
macwnes del principio se refieren a los . poetas 
auténticos, no ti quienes 'Usurpan su jerat'quía 
llam6ndose así, D ingenUíndose para lograr 'a~ r 
bios ignaros D mercenaii08 que los designen 
con el vocablo sagrado que hac~ pensar en Es· 
quilo, Homero, S~focles y Eurípides, en Sha· 
kespeare, Cervantes, Dante o Goethe. 

Al decir que la obra de 108 poetaS ea una 
obra de Sabid:Uf'ia, resulta superfluo también, 
insistir sobre la difer-encia establecida desde 
aquella aurora que fúe el pensamientt,) griego, 
entre Sabiduría y Cie.ncia. El poeta maneja 
u"!t saber qu.e pUl'cee residi.' en el nú.cleo vital 
de su psíque luminosa, y ante los demás hom· 
bres parece que capta los ad m'fos expresivos 
acie¡'ws pm'que coincitle la forma al ser a.de~ 
cuada al mensaje que contiene, con el propósito 
de objetivación. La obra artística enseña Crace­
ha de considerarse como síntes1s de intuición e 
imagen, en la expre8ión. El hombre ' de eiencia 
el científico, observa, clasificaJ hace nomencla~ 
tura, legalii a. La ley se origina, en la ciencia, 
en lM notas constantes de los acollteceres que 
se investigan, 11 al definirse, la form.ulación Be 
inspira siempre' en una generalización de las 
caracteristicas fenoménicas observadas. El len­
gu~je que maneja la ciencia, ailenuís, es so­
brio, austet'o, árido, en el afl1.n de ser exacto.­
Los poetas han sido¡ antes 11 después de la cien· 
cia, porque han creado -los ideales y ést08 han 
llevado al investigador a los IaboratlJ¡rioB, a fa 

. predicación al sacerdote, al sa~ificio a los hé. 
roes que venci(lo8 o vencedor~s son co'Usa(Jraaos 
por la gloria-, a la Revol1t(lÍón a los pueblos: 
saber, santidad, heroísmo, justicia y libertad 

es ·un revelador del univer'so, es un caballero 
ma1l'tenedor del propósito cósmico entre los hu­
manos, es en suma, un embellecedor de la ·vida 
un ., colaborador de la c)'cación para lograr l~ 
conciencia sensible a lo valioso. Por eso la te­
mática del ba1'll0 siem.lJf e es n ormatil) a, tiene 
que ve1"' con la conduela del homb¡'c --pa)'q ha· 
cer Io mejor-: 11 de allí el. valor social ele los 
artist·as y muy especiahnente·el del poeta. ¿Quién 
es el ignorante --clamaba Martí--, que cansí· 
dera innecesarios a los poetas? 
~Maestro, responderíamos orando a n t e el 

Santo de América- ninguna amenaza significa 
la igruwancia para tus hermanos los poetas. r No 
proviene de ella la afirmación de que Ilson inú· 
~ile~) ni aquella oil'a de que "son parásitos", El 
viento malo para los canto1'es viene de la per­
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pítulos que se le olvidaron a Cervlmtes", co­
mentando que Sancho había llamado ino.ccnte " 
la m añana, tlpara que el autor, por menos que 
eso, fuera coronado en Roma,"? Triunfa el que 
muere 11 el que deil! lleva, cantaba Machado, , 
y la floto fenece y deja aroma, después de m08~ 
Ú'al'sc como un regalo a los 0]'01;, porque ella 
constituye; quizá, .el l>t'imer gesto in.·útil de la 
naturaleza, el' pl"imet- ~og1'O de O1'nato, gáya 

supe1'fluidad, actitud no ufiHtal'ia, que, pat'ece 
señalar en las cosas la 'mella de, la caricia 'de 
'Un dios, la vigencia de un mandato de oellczu" 
Lu nubes que Mai't'Í1iez Soto Maym', ~l --!lenial . 
cu~ntista mex'icano, cottsidel'a como ' ,'etazos que 
escaparon, al "fiat" de la creación, pOrque con~ 
8C!'Ván su autonomía pa1'a burlar las limitádo­
ne8 .de la fOlma; los poetas que saz,¡,artÍn el 
m undO i11l-poniéndole " costa de su sangre la 
v erdad supJ'ema que consiste en vivit· confo,>me 
a 1'eglas de amo", coreando a. Ramón. Lnll: ' Y 
el 41nigo, que es el alba, mudó por el amailo 
que ~s el aZoa, a la. hor:a del alba. Las muje,l'es 
gUaf'aan -el secreto de D ios, las lnujeres t'ienen 
el pode,' de hacet' las aJ'quitec'lu1'1J8 estéticas del 
hombre, son an·te1'ioJ'es 11 'poslei'ioJ'es a su des~ 
tino, 80n c()1no astros que f!'nge-nd1'a'lt llst'rós, 
azucenns que e-)tge2~d-t'a:n azucenas, aZbcn'adas q'ue 
!"'f1e-nd,ro1t Idbo1'4daB. Est'o canta, 'mi poda, Se· 
'llOr. 

¿No oís eó;mo asciend.e la savia leda.men te? 
¿No oís su p aso, el gozó (le alcanza!" la corola? 
L~ tienCl canta un bhnJlo de am~r a la amapola. 

AIguUn semb1',) besos¡ i o1, .. ,1'jninO' a:tttol' de 

los ·'Vet'so.s SenciLlo ,~"! y el poeta descub,'e cómO' 

después de esta.l' bajO' Lal:im" 'u, "1:11. te1'1!j~ clie" , 

como JeS1í,s> ~() · I'/)t:'i.e l'Lcn en. tlo':m~ngos de 'P(lSClCa 

los- dial> de S il b"O'te, y ~'el)¡"ecen eh 108 Labio& 

~elic(1dos ,re liT- cO/'ow. l;.sto ca,nl"- mi , po~t~t, Se­
1-t01'. ' 


I Las flores en San Angel son luz clllos- diamantes 
comnelldio. de sonrisas 'j' de amOl'OS&5 bl'isas, .. ' 

Las flores mexicanas son lenguas de cam"panas, 
campanas ellas mismas... qué; ¿no. oís sus oosRnas·t 

El hombre, tierra, polvo, en flor ha trascehdido; 

en los perfumes hablá, en los colores grita ..• 

grita la raza toda en clamores telúricos,. · 

es la ("~nción d el alma. ~ . 


México tiene corazón tU ,cOl'ola. Su &ang,.~ se 

m'Yeslra en WIJ vergel€s, y el poeta. en'ton-a hfm­

n os de 41'oma músico, al cora;~ón .balsáln.icO' de 

la. Patria. Por eso habla, de Sa1\ Angel, Señor. 


¿"N,o, es verdad, Maestro, que este 'póeta. pudo 

esenbtr 8lU versos para tu l SMAELILLO? 


SéaLe pue8~ propicio tu corf;tzóu 11 tu peuso;.. 

'IIlimt-p. Tamóién tit cantMt~ a la, fLor; f lor ~t'a 

la.- Niña de Guatemala, flor et'a, M ary GonZ'ál(!z~ 

flor era; hL Patria adorada, 11 la regastf~ con tu 

~ allgre en Dos Ríos ... 


•
• 

Al te1"1ninar' e~tas linea& sienfo qt16 8om-e el 
fondo bIa,nco de la página se ·va.- configu.'ando un 1 
rosh'o, el 1'05t,;,o más amadO' de los grandes hom­
bres de Amé)'ica, y que de los labios finos d.e 
aqu.ella boca en que el moo.riglll altet>naba con 
el apóstrofe. vienen a mi mcnt~ estas palaD"as: 
Demandándoles el óbolo -4 10. %orzales de n.uea­
t,'08 bosques está la. tradición cattora, de nuestf'o 1 

Améri-c~. Autenticidad debe ser 14 poesía. que 1 
descendtelldo como tM aguas que se de8h.ela.n 
en la,s c1L!1lbres, 'I'efleje en, I1L pureza la.- PUre!4 ¡' 
de la hermo8ltr4 celeste. Al cielo a.spit'fl la flor, 
si no e$ que 1,ino- de 10& cielos dentro del cora­
zón de algún poeta. Sanhlaf'io de la f<OS4 ltlt, 
de ser el C01'ltZÓ-n del ba1'do. I-ruJ.r'lI. dijo -un día 
-el'a la, 'niñez de eje ditt- 'a la flO1' de fotg que 
se le'tJanfaba- sob"e las agutJs quietas del ltlgo: 

-Siento un anhelo de crear ' v tú sabrá~ de 1I1i 
afán, porque mi poder se mostrará elt ti. Si 
fuiste hasta 11,0Y floren el lago, tambiéa 5~rá5 
flot, en m.i pe'ltsan"tiento, C01tviéz·tete ti, mú~ ojtM 
en una virgen de singular belleza. Vamos, habla. 

y ele la. fCor' azul, 1:Íntida JI t1'émula, en pletíf1 
milagro. su!'gió la. dOlLcella pa-,'II. ex:pt'eSilf' al dio'$ 
el'eaito!' su Rf)l'([deci'lni,cnto por' el 'P1'oaigio: 

-S~ñor, a mi felichlad por ,el dOll que me has i 
hecho, tengo que agreg;rr U11 temor: cuando era ¡ 
flor tf':Al'ía miedo a la fuerza amen<lzante de las 
olas del lago (:uando lo ag'itaball las. brisas, te­
nia mieílo al trueno, nlando se desen.cadenaball 
las tOl'mel1t a!i soh;re, los altÍsimos pic~~ . d~l Hi~ I 
malaya; tenla m ,ledo a los soplos cahdo~ de[ 
viento del 8tH' porque talcinaban m is pétalos. 
Libre de esos temores, . ¿a d\)l\de iré . " Ívír ,aho- I 
ra, Padre Indra'! 

El d'los, SOl"p l'ertilillo-, 'meditaba, cUdndo sono ¡ 

e-ntl'e IO'S 'iuncos una aeo J'de <le li-r4, ' 
-¡'Vu,l1tt ild!, -dijo Ind,'a f!1t voz I1Jta- ~l 'P1'0­

Mema uro, "es-ueUo, hija, mín. Te dari por h a­
bitacwn el corazón del poeta; 

El autor de esta leyenda- ha, a'lcho la, ve'l'dad. 
y puesto que el bat'do que me heu presentado, 
,ton singular delicade,~a- ha. ca:ttfttdo 4 bt flor, ';¡ 
·una. vez más d·emucsh'(f. que el pocta. pi'eeede I 
como creador a· toda nOble.:;'4 convenci01.t-tl,l, otor­
go a. Samuet Mercad.o, hijO'. de .Michoa.cán, 14 
hermO'sa- tierra ' de los Pinttres y de los- 1.a.gt>8, 
la Rosa Blanca de José iUal'tí, . "n elnotttbre -d~ I 
aquella- i..~la "'huérfll.ntt en medio del m4r:' (c4$i, I 
como el wto de la, leyenda) -como 14 lIa,mi un ¡
día-; . en el 1lDm,bre de - CublJ~ la Patria. Libre 
que Boñ,é y por l(l, que oft-ecí mi vial!. E1t, el 
nombre de Cubn. (l,ue ;vive como la. fWr de loto, ¡ 
como todcu las flores, en el éo,.a,zón de 10& poe- I 
taso 1 
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